


La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

[apítal sDCíal; 1M Ü .I Í I  da aasalaa afactiaaniaita 'desembalsadaa.
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

C I N C U E N T A  Y  C U A T R O  A R O S  DE E X I S T E N C I A  

SEGUROS SOBRE LA VIDA SEGUROS CONTRA 
INCENDIOS SEGUROS DE VALORES T SEGUROS 

CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Ofícinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A O IA  D E Ii  m U E IiL iE
D E  J .  F E R N A N D E Z  D E  L A  R E G U E R A  

Surtido completo de especlalidadei.
Preparación garantisada de toda clase de ampollas inyectable*

P A S E O  DE P E R E D A ,  I I .  S A N T A N D E R

M A N T E Q U E R I A

COlPHÍilBTBIIIISPIEDITEHIlflllEB
Díimli'Mio soc:;il: BARCtíLOXA.

Posiije clel t'omerflo, I y íi. 
lti.‘ ¡)i(>so«t(u i6n en Mnilritl: 

l’ laxa de las Corles, nómero C.

S E R V IC IO S  C O M E R C IA L E S
LINEA DE b a u c e l o x a -s e v il l a  

SRÍIVICIOÍ? DK CORREOS
Servicios de Carreosr entre Cádiz. Sevülíi. 

Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas y San
ia Cruz de la Palma, prestados por los va
pores de la Scieieda-d de Naireíraciún- e In
dustria. Salidas de Cádiz, los días,7. 13, 22 y 
¡?S de cada mes.

Servicios postales prestados por ios vapo
res de la Compaflla Valenciana de Vapores 
Correos de Africa, Salidas para Mejilla, de 
Almería, todos los domingos,, y  de Málaga, 
los martes, jueves y sábados'. Salidas din 
rías de Algecíras-Ceuta-Tánger.

Taller de reparaciones navalps en V-aleneía 
(Talleres OAniez) y en Rareelona (Talleres 

. N'nevo Volcono),
Astilleros de construcción naval en 

El Grao <te Valencia,

. T A L L E R E S  D E  F O T O G R A B A D O

D E

E L  M E N T I D E R O

Quesos, mantecas, mermeladas, comestibles Anos, licores, aceites, 

calis, tes f  chocolates.
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IDOLOR DE CABEZA
N E U R A L G IA S  Y  J A Q U E C A S  

Scia^anccR ir  cinco miNNtoi onn 
Is E M IG R A N IN A  

, riel doctor M . Galdeirc 
i T r i i  pcictaa. ArCNal, 1i, farHiaeiN.

Impresos de todas 

clases se hacea en 

Carrera de San Fran

cisco, 13. TTladríd.

LA MECANICA
Tajler de reparación de máquinas 

de coser de todas ciases 
> :  S E R V I C I O  A D O M I C I L I O  i- l

.A. dj;3cxLrLÍt£a.á.or;
V I V E S J S

o  o  inri. 13 1 * «fc y r  ■ vren .t»

C O M P R A  Y  V E N T A  D E  M A .  
Q U I N A S  N U E V A S  V U S A D A S

DESPACH O:

Bi^a de San Pedro, 26.
B A R O B L D N A

A U T O T IP IA i R E P R O D U C 

C IO N ES  EN NEG RO  D E  FO
TOGRAFIAS, P INTURA, ET

C ÉTERA  1-1 FO TO C RO M O - 

G RABADO  IP R O C E D IM IE N - 

TO EN TRES C O LO R ES li 

REP RO D U C C IÓ N  D IR EC T A  

DE T O D A  C L A S E 'D E O R IG I-  

N A LES EJECU T AD O S A TO- 

w M DO C O LO R  1-1 i-i

C AR RER A  DE SAN  FRAN C ISCO , 13 

■ ■ ■ = M  A D R I D  =  -

T E L E F O N O S  6 . 5 0 2  Y 6 . 0 7 5

5e reciben anuncios y re
clamos ocho días 

antes de su publicación.

J \ . 3V T T P G O I O S  T E X j E S C a - I l A D e ’ I C O S
■adN d i*i palahrBi, 1,fiS ,aaataa.—Por cada Nálabra mia, diat aéNtImot.— Loa anunatoi lolicitando trskaja, a 

mitad da praaio, y (ratia par uaa vai, BHaada la trata da peraoaaa aa aituaolóH alllitiva.

Hi s t o r i a  Unívcraal de U  Taquigrafía, 
Oortés-Aparioio. D ie s  poetas. India- 

penaable para loa at^ira n te s  >1 título de 
Perito taquígrafo, catedrátióoa y alunmoi 
de e^cuelaa de Comercio.

GOMIS. U  mejor sastre de Madrid, En 
genero* ingleses, a pesar de la gaerra. 

■ norme surtido en trajea de inrieraos j  
primavera. KlegaiEeia |  teohomia. ■ ■ par- 
laroi, námaro M.

Fr u t e r í a , Angelita. Frutas de todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono 5.615,

La  m o d e r n a  Taquigrafía Espafiola 
(primera parte, Taquigrafía escolar j  

comercial, uoa peseta; segunda parte, Ta. 
quigrafla parlam<entaiTa, doa pesetas), por 
Cortés, taquígrafo del Sraiado, presideote 
de la JederaeiÓN Taquigráioa CspaSola j  
direetor da d i  Huado TaquÍErMeo..

p A R M A C I A  de la Reina Madre. OaU* 
* Mayor. Medicamentos y específicos na
cionales y  efXtranjeroB. Aguas minetaíei. 
Elspeclñcog del doctor Moreno.

D N A V E R A L  Tratamíuento eficaf, inofea 
* sivo, cómodo de la tos ferina (eoqNiela- 
che). Farmacia. Plasa de Santa Bárbara.
némern 7.
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E L  M E N T I D E R O

H e M o io  s£ aiiesiü a i t i i a i  al GoUenia
■ Ff'chii inolvidíüjU’ ln dpi viprnes hizo 

ocho (Ha*.
Mampom» llagó a la Redacción de EL 

MENTIDERO a la* tivs de; la madrii- 
gftdíi, con las manos hinchadas de ajilau- 
dir, la pam])aniila en canic viva, sin 
sombrero, con los ojos húmedos do ese 
]í(¡iiido raro que llora Don E\diz, y que 
hay quien dice que es vino tinto, y una 
satisfacción en pI semillante que no la 
hubiera podido pintar ni don E'rancis- 
co de. Gojui. ,

Llegó, lanzó un gritó gutural y ex
clamó :

—Estoy Pii las diez de últimas. Voy a 
diñarla,

No.s aiiresuramos a socorrerle. Alguien 
le ofreció un caneco de ginebra. So lo 
beldó Mamporro, cobre) fuerza y rum]dó 
por fin ; ’

— i Maura en el Poder I ^
Ni cuando cayii en Madrid el bólido, 

ni el día de. la alternativa del Gallo, ni 
cuando dejó el Ministerio de Instrucción 
Pública Saturnino Esteban Col 1 antes, 
en ninguno de los grandes momentos de 
la Historia, sentimos emoción tan vio
lenta,

; Maura en el Poder 1
Mamporro tuvo que jurarlo ]ior las 

santas cenizas de su padi'i', que Fue el 
portlandista de lo tino más completo que, 
bordó con sus eninredesu el paviuieiito 
de Madrid, .

— No puede ser, Don Feliz,—dijimos al
gunos incautos— . .\cuérdesc do I fl09,,. 
-Maura, no La unión do las izquier
das...

■ - Las izquierdas están cu liquidacii'e) 
por derribo,,, .No hay izquierdas, no ha; 
ha habido nunca... Lerrotix es un timo, 
digo un mito; Helquia.des, una so rubra...

Y el poVirc Don Feliz, por cfi'cto, sin 
duda, del caneco, empezó a decir frases 
incoherentes, que cortaba de cuando en 
cuando con terribles carcajuda-S:

—El barranco.;, el bloque,... el Trust,,., 
el puñetazo... las narices de Soriano... 
el silletazo de Irún... Gasset varado en 
seeo... las izquierdas... e! partido labo
rista... Uastrnpol... el pan falto de peso., 
finturnino... TontoHn,,, Exquisito... ; A,v. 
mi madre !

( 'uando acudimos ,a socorrer a Mam 
porro ya ora tarde- ílabian dado las 
cuatro de la madrugada. Víctima de un 
delirio casi trémens, con los ojos en hlan_ 
eo, repetía frases y Frases, a cual mas 
raras, {hto que quizá para alguien tu 
vieran algún signifioado.

— ; Hermo.so diario !— decía con el ros
tro iluminado por feroz sonrisa... ; «El 
Radical))!. 1Ú18. 100,000 ejomplarírs...
“España Nueva)), otros lOO.OCO... «Espa- 
ha» a secas... «El Paíai>... el chico de 
Moya... el chico de- Gasset... un medio 
chico...

Mamporro desi'ariaba 'cn si terreno 
serio,

—Mirad-.-exclamó como iluminado, por 
no decir alumbrado— . La plebe aclama 
■ a don Ale, le vota y le ofrccq unai sus
cripción... Se k  cae la leontina, íQué 
dice la joyal ¡ -úh, si, ya recuerdo 1 ¡ Mau
ra, no!... -Yhora va al Monto y ]ai empe
ña por trece - retales... i Quién es aquel 
fiordo que le a ‘o ni paña contristado! Su 
Úel secretario... ¡Pobre Aguirre Meta- 
cal También lleva una perra gorda (»n 
el «j Maura, n o ; Maura, ja m ^ !»... En
tra en una tasca, pide un quince,.., pa
ita.,. ¡Se ha desprendido de la pe ra 
falsa!

En ¡a Reducción, ante ta] desvarío amí
lico de Don Feliz, estábamos ab.sortos 
todos.

— ¿Qué divisan ahorti mis iiupilasi—si. 
guió diciendo Don Feliz— , ¡ Ali, si 1 ¡ Her
moso cuadro! Almehofas, a peseta...; óo- 
liflores, a duro... La guerra... ¡Oh, qué 
bellos rizos de ostadistail... La neutrali
dad... El mitin de las izquierdas...  ̂ El 
triunfo de los aliados y de, la civilización,., 
¡Todo por tierra!... ¿Qué dice lletero- 
doxoi... ¿Se suicidaí No, se hace la
borista... _

fSu voz se fué apagando...
—Maura, presidente... Todos subordi

nados... ¡Viva EL MENTIDERO!... Es
paña se salva... ¿Qué multitud es ésaf... 
Se acerca... Me llama... ¡ So^ .yo..,, sí..., 
Don Feliz!... Acercaos.,. Ahí va esa co
pa, h’jos míos... Reviento de gusto... 
,Abilazadme,.. ,\sí... iSoy vuestro... ;; VRva 
Valdepe... ! 1  ̂ ■

No pudo acabar. Víctima dcl caneco, 
dobló la cabeza. L'na vez más Don Fe
liz habíase transportado a las regiones 
«do» sólo mora la fantasía.

De esta mordaga. de- Mamporro, que pa
sara a la historia junto con la menciona
da creación del partido laborista por Ba- 
i riobero, se deduoen provechosas y .sa
bias enseñanzas, '

Hov, si EL MENTIDERO, en vez de 
ser EL MENTIDERO fuera «El Sob, ¡)or 
ejemplo, dedinaríia, dos planas justíis a 
darse un bombo horrible, por tos acier
tos que ha tenido estos seis últimog años.

Cuando Don Fel;z anunció hace t ’onpo, 
eon la fe de un ser quo bueea en el por
venir, que llegaría un día eñ que .Espa
ña entera pediría de rodillas, por Favor, 
la vuelta (íel calimmiiido Maura, sólo le

contestó alguna carcajada suelta. Cuan
do, a.poyado en el argumento incontro
vertible de su garrota, lanzó uu desafío 
a líos vientos, síilo le respondió el e.N)... 
«El Eco Complutense», que ¡mblicó un 
artículo aceptando el reto, lo cual que 
mejor hubiera sido que no lo hubiera, 
aceirtado nadie, '

Pero Don Feliz, aun segur.ct de !a lideli^ 
dad de su horóseojio, no llegó nunca a sot 
ñar con la apoteosis del otro día.

Eso do la multitud frenética, aplaudiin. 
do a don ,\ntcnio, haciéndolo asoiuarae 
al balciin. vitoreando a ’os ministros, -re., 
diez!, no estab.a en el programa.

Hubo quien, arrastradlo por ti deliria, 
lanzó en fa calle de Arrieta uu grito de 
; viva Romaiienci ! Nos consta. ¿ tiabe ma
yor asombro ! '

¡Y  todo, a raíz d'e !a ^débavle: lerruq- 
.vística y heterodóxica, ■ _

¿Qué'decir, almtidotmdbs ¿mi' Don Fe
liz a nu.' ŝtro ¡iropiq impidso,, «n log mo- 
[ufntoi presentes! ¿Cómo e.xpresar nues
tro júbilo colectivo y semanal! Nuestra 
pluniii es modesta, y só'o escritci'es del 
Fuste de IjUÍs de Tapia, 'Don Pío ' u Grie
ga Gnssst serian capaces do exprisark.

Dejemos, pitea, log ditirambos. Dlvide- 
mc)S, ante el último punto efe contrición, 
iog ú tiniOs di z año.s do lus di'i.s partidos 
de turno. Olvidemos la actitud de los hom, 
biVs ,que, después de tantos desastres, so 
'.■repucharom; a últim,a. hoi'a y dejaren que 
calla cual gc liis arreg'ara ooino pudiera... 
0!vÍdemo,s tedio,,, Ha Ibigadi» la hora de 
■la .verdad... .\iTojcmos una 'ágrinia sobre 
Ta-noux y d)jn Melquíades... ^

Maura ha triunfado, porque, digan lo 
que digal), ha vctiido quodundri l)a,stante 
mejor que tliisset en Fominto.

Don Feliz.— Nínchí, tráete unas tintas pa convidar a este amigo.
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E L  M E N T I D E R O

Una amienaza, sin emibargo, pesa solire 
el Gobierno nacional. Da lástima pensar
lo, ^1*0 ea la verdad!.

¡Pobre Maura! ¡Pobres jefes dé par
tido ! .

Cuando días pasados escuchábamos las 
ovaciones populares y leíamoB los oomen- 
tarios favorablies a'e la Prensa, lo.s ojos 
s© nos llenaban de amargas lágrimas,

¡ Cuán, fugaces las dichas humanas!
La espad'a de Damocles Fernández jwsa 

sobre nuestras cabezas. Heterodoxo ha 
emplazado al Gobierno. Su caída es cues
tión de horas, .

(Craso error ol de Maura y demág jefes 
de partido al haber alejado al hombre del 
lazo b’>anco del Poder! \Su ira fulminará 
i’n breve, y las esperanzas iqu;e la Patria 
pone hoy en el Gabinete nacional vendrán 
por íicira,

Mamix>rro ve en este acto un error bes
tial de los actua'es goliernantes.

Un hombre eoiro dion Melquiades, que ■ ii 
estop; momentOíi d'e crisis nacional podría 
haber implantado el divorcio g la secu'a- 
rización de Ips rementerios. i Qué tai í 
[Hubieran bajado los garbanzos, o no? 
¿Se hubiera resuelto e'_ roiiflicto dé Co- 
VKOSÍ _

Un hombre como ^ arlctin , que hu
biera podido hacer feliz al pueblo con la 
reforma de la Oonstituch'm, ¡que da un 
caldo tan sabroso al cocido !

t'n hombre como Heterodoxo, que hu
biera deseado sumarnos a los aliados pa
ra ver al Ejército español cubrirse de 
gloria al lado del inglés, y perdiendo en 
Baupaume loa 400 cañones que nos que
dan... ,

; Qué injusta la historia para con este 
sel' «acharlotado» ! Con ese talento macho 
que dicen en Oviedo que tiene; con esa 
voz tan elocuente y arrehatadora, que ya 
no puede lucir más que llamando al se
reno ; con esas narices, con esa corbata, 
¡y  en el ostraci.smo! Soñó con ser el amo 
de España, y  no es ya ni jefe de parti
do, ni ministro, ni diputado por (,’astro- 
])ol, ni nada.:,

«Sic transít gloria miíndi».
Es cruel lô  que le pasa a este monta

ñés extraordinario, que iba para presi
dente del Consejo y que hemos de ver 
los que somos jóvenes al frente d'e una 
droguería.

Otro preterido': Alejandro Lerroux. .
Ya lo ha declarada en Tarragona: Es

te Gobierno, sin izquierdas de las clási
cas, no puede vivir.

Ademius, tajnpoco pueden vivir esiu; iz
quierdas sin los ^contactos» anteriores 
con lo.s gobiernos.

Da risa este hombre al var cómo los 
que se llamaban de tú son niiiiistros y 
él está en la calle. Se ha puesto' en el dis
paradero, y en lugar del camino de la

grandeza, va per el de la ridiculez. Un 
paso más... y otro amigo Melquiades,

>Se le ha metido seriamente en la chola 
al pobre don Ale que va a ser presidente 
de la llepública por las buenas. Como eso, 
de lograrlo por las malas tiene sus quie
bras, abriga el hombre la ilusión de ca
zar alou'd'ras por ia persuasión.

Le han hecho creer a don Ale firme
mente que el país confía en sus dotes de 
futuro gobernante. Aquello que se decía 
hace quince años, cuando don Ale era el 
de entonces y no el-de hoy, de que en Es
paña había dos hombres, Maura y él. ha 
pasado a la historia. Ya no queda mas 
que Maura. Don Ale no será nunca na
da..., afortunadamente. ■

Ha ofrecido a Jos empleados que les au_ 
meritaría los sueldos; pero los funciona- 
rio.s saben que a los siete días de estar 
don Ale en el Poder les pasaría ccmio a 
los redívetores de «El Radicab. que uo co
braban un céntimo. Ahora dice que no 
cree conveniente la separaeión de la Igle
sia y del Estado, [Es que se quiere atraer 
a] clero? ¡La órdiga! Don Ale delira...

Dejémosle e.stos días borracho de gloria 
ante los éxitos de los aiiadois, que están 
haciendo correr a los pobres alemanes de
trás de ellos, y ya hablaremos el día que 
vuelva a ser 'diputado..,, que va para 
largo.

¡ Amigo: no siempre hay uii Eoniano- 
nes que le regale a uno el distrito de Po
sadas 1'

El lío del habilitado
Lq que le ha ocurrido al pagador del 

Ministerio de Instrucción Pública es como 
para qtie lo hagan -Vrniches, o Abatí, d 
Muñoz Seca y lo interprete Bonafé.

El hombre, al que saluda afectuosa
mente Mamporro, porque es pagador, y 
esto es interesante, preparó su nómina 
para pagar ante el ministro, y ,se que'dó 
tranquilo, , '

Se presentó Rodés, y cobró unos cuan
tos días ; vino luego iSilveln, y cobró otros, 
y posteriormente, Alba también.tiene de
recho a otros, ■

— ¿No hay más mmlstros en un solo 
mes ?—Jecía el pagador.

Afortunadamente, parece que no, que 
,ya el señor ,vUba va llegando hasta el 
fl'ial del mes siendo ministro, y que por 
ahora, para cobrar el sueldo de minístl’o 
de Instrucción Pública durante el mes de 
Marzo, no hay niás que Rotlés, Silvela y 
Alba, i Una tontería !

Un cañón sin importancia
Más que del cañón de cien kilómetros 

de a'.cance se habla ya en el mundo díe 
las magníficas y elegantes oorbatas de Él 
'Globito, Montera, 16.

_ Mamporro está frenético, loco, desequi
librado dé entusiasmo.

Ha proyectado! darse un vino djr honoi- 
a sí mismo, sin contar a nad!¡e sus pro
pósitos para festejar su triunfo personal.

Haqj días que no g.sbe lo quic hace ni lo
que dice. Tal es su estuiwr por ios acon
tecimientos presentra. •

Cuando, siguiendo su tradicional cos
tumbre, se presentó días pasados en el 
Congreso y presenció la discusión de las 
actas, su asombro alcanzó las proporcio
nes de la ofensiva alem'ana. Aquello fué 
la apoteosis.

Esperaba oir ]a detenida discusión de 
Ips dictámenes de las actas que ya habían 
sido: discutidas por el Tribuna] Supremo, 
por la Comisión del Congreso, etc., y que 
de haber -seguido la tradición hubieran 
ocupado durante img y medio la aten
ción de la Cámara, como ccurrió en la le- 
gislatiii'a. pasada, [ Y  qué es lo que vió 1

L"nos cuantos diputados bien avenidos, 
acíptand'o los fallos dei tíiipremo, sin dis. 
cutir ni uno y aprobando los dlctámeJirs 
a la carrera-, -

- ¿ Era esto Espafl'a ? ¿ Era aquel nuestro 
tradicional Parlamento? Mamporro creía 
soñar.

Nada d̂J discusiones baldías. ¿No se 
' halda acordad'o aprobar los dictámenes del 

Supremo!? Piie.s ¿a qué discutir? Esto pa
rece lógico, [verdad? Pues lo mismo ocu
rrió cuando Rjomanones, y so estuvo dis
cutiendo estéri'mente hasta que se echó 
encima el verano...

Después de est:- espectácu'o inolvidable 
cogió Mamporro un periódico del roiói-co- 
les y leyó:

«El GobierniO ha acordado ampliar su 
programa y se ocupará dé' que se constru
yan ícrrocarriíea. se exploten saltes d'e 
agua y se crMii nueva,, industrÍa-S.,,s

Don Feliz se tentó log brazos, se pelliz
có con fuerza y se convenció día que no 
goñaba. Ocho ministros, jefes de t-oaog Im
partidos políticos, ¡se hahísn puesto de 
acucrdiO' para' acudir en auxiuo de] país! 
Esto les más de lo que esperaba el r(-y de 
la estuca y dq les lunares en el rostro.

Desde hoy, no niás discutir sobre las 
esencias constitucionales y la libertad del 
pensamiento .y Ja nitrimitrai filosófica de 
las ventajas de -rste régimen o die aquella 
política. ; A  sembrar ! ¡ -V arar tes eainpcs! 
¡ ,\ hacer víag férreas! ¡A  trabajar! ¡A 
administrar honradamente!

Be nos antoja, don Eduardo!—fíjese que 
le Ihimanios dcn Eduardo y no Ceratillo—, 
se nos antoja, ■ decini'Os. que ahora es cuan
do, en colaboración pacífica, ha empezado 
a gobernar a- la inglpLsa... '

Nicetín.— Rúes resulta que lo que mejo' ha resuelto en esto de |os transportes ha sido transportarme a mí casa,
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E L  M E N T I O E R O

Sábado do regocijos y ele inauguracio
nes, estrenos’ y ande el movimiento tea
tral. -

Los empresarios tienen metido en la ca
bezâ  una por empresario, que es absoluta- 
lueiite indispensable que al llegar el Sá
bado die Gloria el traspunte ooniiouce a 
correr dkj un lado para otio, el telón se 
alce con alguna suavidiad y log periódicos 
dediquen largas y anchas columnaf, d'e 
prosa a los estrenos,

{Por qué será cstoí ilam porro no lo, sa
be. pero lo hace constar.

y  ahora vamois a ver lo que va a pasar. 
* • *

En el Español, terminados los dramas y 
recogidos log últimos cadáveres proceden
tes de lo« inisniios, va una oonipañía de 
Paso,

Al decir de Paso no es que vaya hacia 
otro lado y so detenga allí, lío, esto os 
un chiste fácib porque el director dé la 
compañía es Antonio Paso,

Hará zarzuola do la grande, claro que 
del tamaño que quepa co el escenario, y 
«e iregarán imag vooeis para justificar que 
es zarzuela, i Española por ser en el Es- 
ñoL! Mamijoiro se juega treinta céntimos 
a que hay allí barones o príncipes ex- 
tranjoros que no tienen la menor rencióri 
■ con nuestra patria. ¡ Ya lo verán ustedes I

i Y  men^ mal que estas za.i’zuelas ten
drán música y acaso ésta sea bonita; 
poique s ija s  zarzuelas no tuvieran musi
ta, a m orir!

■

«Pa.rmeuio», que lo mismo íutiorviuvia- al 
moro Muza que novela o hace un drama, 
■ estrena en Lara, ¡.Que la suerte le stn. pro
picia 1 '

Y otro tanto a López Al arcén y a todos 
los demás dne se íanzau hoy.

También comenzará Ti'Oy el circo de 
nuestro antiguo amigo Leonard Parish.

Allí encontraremos, sciguramente a ar
tistas que hemog visto en otris esferas 
sociales. J,A que hay e.x diputados? ¿A 
que sale algún orador famoso?

Esliéramos lag noches del circo con ver., 
dadera impaciencia.

LaPrens9,eiaiitlcijogioi|aeDO aeva
Los hojas de Madrid, un periódico de 

ISi mañana y otro con pretensiones de ser
lo d-o la tarde, con tesón y ensañamiento 
'jignos de mejor cansa, le meten mano a 
diario al anticipo de la Prensa, lanzan
do 'embozadamente insidias y conctoptos 
molestos sobre sus compañeros, que por 
necesidades apremiantes de las actuales 
tu'cunstancias aceptan 'el anticipo rein- 
iegi’able del Estado.

Todo tiene su explicación, como en In
fantería ;■ y teniendo en cuenta qiiti el 
fjublico no C3 tonto y que sabe dónde ,y 
por qué va cada uno, se ha dado cuenta 
de las causas que motivan la i-abiosa opo
sición del diario de la mañana, y como 
el motivo es antipático y poco noble, por. 
que hay otros caminos de avanzar sin ser 
a costa del pellejq del contrincante, un 
periódico que nació con simpatía y tu
vo buena acogida porque está bien hecho 
y mejor informado, se está haciendo an- 
t'patioo no sólo a los compañeros, sino 
8-1 público en general.

A nosotros nadai nos va ni nos viene, 
porque, desgraciadamente, tenemos que 
h'evar la carga abniniadora todia por en
tero, que se va haciendo insoportable, 
ya que Don Feliz tiene la desgracia de

no poseer cuenta corriente en varios ban
cos, como su colega M ataix; pero le pa
rece fea, muy fea, antipátioa, la labor 
de unos compañeros contra otros, no por 
razones de justicia y bien público, smo 
porque van a lo que Jes conviene, creyen
do que el ¡níblico es tonto y no lo ve.

Tampoco perdona el lector que se íe 
crea tonto, porque no lo es. Se pueden 
emplear trucos dos veces a lo sumo; pe
ro a la tercera se descubre, y el bataca
zo no lo evita nadie.

Sinceramente lo lamentamos po,- el co
lega, que tiene también nuestras simpa
tías y se está tirando a degüello a sí pro
pio.

Del uconfetti» de la tarde no hablamos, 
porque tendríamos que decir dos o tres 
brutalidades que se le están ocnrvieuclo 
a Don Feliz, y «pía» qué.

Celebra Mamporro que su colega don 
Santiago tenga los bolsillos abarrotados 
de talonai’ios de cheques, aunque ignora- 
b̂a que tuviera tal fortuna ni que hubie

ra heredado; pero allá cada cual con su 
vida privada.

Un pequeño consejo:
Cuídese el amigo de algunas campañas 

que hace su «confetti», porque dan asco.

La semana inglesa
Los diputados y senadores van a te

ner lo que se llama la semana inglesa ; 
es decir, un descanso que comienza el sá
bado y acaba el lunes. Hacen bien, por
que lo principal es que no se cansen 
mucho los padres y abuelos de la Pa
tria. i No faltaba más !

Hay que ver el esfuerzo que eupon  ̂
ei ponerse cuello y puños limpios todas 
las tardes y decir a los amigos: —Vaya, 
me voy al Congreso o al Cenado. ¡ ’'lal- 
dita sea la hora en que se 'me ocurrió 
presentarme !

Luego so llega allí, se habla, se fuma 
y se pregunta por lo que se diseute, para
decir: — ; Valiente lata!, y no entrar 
en el salón de sesiones.

Es demasiado esfuerzo y no hay dere
cho a exigírselo a los representantes del 
país, a los cuales ha.v que dejarles tiem
po para tomar el sol, para darse pisto 
ante los amigos y para que en casa pue
dan decir las familias: —Gundomar, 
desde que es diputado no tiene tiempo 
ni tjn l)eber el caldo de la ensalada. Aho
ra, qne, como le gusta mucho, se lo lleva 
en un frasquito y allí, detrás de la mesa 
del presidente del Congreso, se lo bebe.

Manyarriéguez, jefe
; Jai, ja il, ¡qué gracia t i e n e '
¡ Mangarriéguez, jefe de un partido pa

sado por agua, ahora que todos se han 
convertido en uno para salvar a Es
paña !

¿Y  cómo creen usíedcg que se va a de
nominar el flamante partido do Eaíac- 
lito Neptunoí

Tomen resuello los lectores, porque de 
un golpe, ain tomar aire, no es posible 
decirlo,
_ «Nuevo partido españolista de recons

titución nacional», con hipofosfitos de cal 
y sosa, afladinao  ̂ nosotros.

Sabemos que Rafaelito se puso tan fu- , 
rioso cuando no contaron con él para la 
solución de la última crisis, que íólo pue
de compararse la rabieta a las que coge 
cuando el tiempo está seco,

— Fara que se fijen en mi be de tener 
un partido, aunque gca de cuatro núme
ros y un cabo de mangueros— ŝe ha di
cho, y ya Se está organizando una especie 
de asamblea en Ciudad líeal, a la que ■ . 
asistirán los mangarrieguiistas de toda 
España, en cuyo acto Rafaelito pronun
ciará uno de sus más húmedog discursos, 
haciendo gala de su torrencial elocuen
cia,

Loá asambleístas, como condición indis
pensable, han de asistir al acto en traje 
dg baño y llevando cada uno su regadera 
correspondiente, símbolo del nuevo par
tido hidráulico.

Es propósito de la asamblea fundar 
una lluvia de periódicos Cn las principa
les capitales de España, con preferencia ’ 
en aquellas de atmósfera húmeda.

El lema del programa mangárrieguista 
es: «¡Agua por todag partes!»

El ex joven ex ministro de Fomento ha 
tomado en serio que la única minoría di
nástica de oposiciójj que existe hoy en el 
Congreso es la Suya, y cree tan seguro 
que caundo Maura dej el Poder será él 
presidente dél Consej'o, como está plena- 
m-oníe convencido de que el Supremo Ha. 
cedor, por darlg gusto, enviará un segun
do diluvio universal.

Nos falta Charlot Heterodoxo del Con
greso ; j)cro nos queda Mangarriéguez, 
que también nos ha de tumbar de risa.

tt
ff

_

¡ Y a  eritn m u ch as  d r o g a s !
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GHIBISQT8S S0ELTH8
üas&eb está que eeha lúmhre porque 

■ no le han hecho ministro,
Y hay que darle la razón, porque si 

es que los hombres de Gobierno se en
contraban con el iragna al cuellon, en 
calidad de hidráulico, nunca se ha de
bido prescindir de don Rafael.

De «España K ueva*» : 
c(¡ Amnistía ! ¡ Amnistía !»
¡ Pelmazos !, ¡ pelmazos ! dice Uon Fe

liz que son ustedes, ya que amnistía es 
uno de los cuatro puntos del programa 
del actual M inisíerio.

; Pelmazos ! ¡ Pelmazos !

Del manubrio desafinado dcl señor Ro
drigo el Chato, en un regocijante artícu
lo titulado «Normalidadji i 

iq Cuál es la normalidad presentel Es 
la de la explotación inicua, la del des
bordamiento de las codicias de la pluto
cracia, la de los privilegios de los ricos, 
la favorecedora de todos los grandes ne
gocios. Es la normalidad del nambre del 
pueblo. La normalidad de la injusticia 
de los de arriba. ■

Por ser esta la normalidad que dis
frutamos. la combatimos. Contra olla se 
alzará enérgica nuestra protesta.,» 

í Para qué se molestan ustedes en se
guir haciendo frases de relumbrón y que
brase el cráneo en colocarnos 1 ugares 
comunes 1

í No sería más honrado decir since
ramente que se Ip̂  va a poner el cocido a 
una altura Kzepelinesca ?

¡ [ Somos onofrófficos !!

Por todas partes se ven, en mayoría, 
instaladas lámparas ( (EGM AR, M IT R A  
A, E, G., lo que prueba su superioridad 
sobre las deniás marcas.

C A R T A  A B I E R T A

£n deude slempte debió estar
£1 más hiimildf; de todos los españoles 

de ia vieja cc]>a íc descubre admirado 
ante ■ el iii'esidciite de los presidentes, y 
atónito eont’miila el espectáculo her
moso de vin pueblo quc¡ tardío, pero no
blemente. borra de su historia Ja más no
toria de todas sUs injusticias.

Callan, maltrechos y abochorna-dos, los 
dcl uManra, no»; balen palmas de rego
cijo los qu(‘ no viven de clinnchullos y en
chufes ; Yuiran O istemente hacía la fron
tera lo.s que a costa de tuieatro bienestar 
llenaban sus faltriquci-as i‘X])ortando los 
alinieiito.s; inaccn brote;; -Je os])eianzas en 
miestras almas, pensando e,, ej po.Gble 
resurgimiento de nuestra Páteia; janece 
dcspcjarsii el horizonte y biillar con más 
fuerza el sol tichdito de nuestra Patria 
herniosa.

; El uiilagro ,sb ha heeho! De nada han 
sm’viJo lüs dijes emblemáticos, que bajo 
siete llavf.s tendráj, que ser encerrados en 
sus estuches; nada han podido las vocin 
gleras cantata^ de los malavenido;; repu
blicanos y socialistas, q.úe ji reten dieron 
un día borrar vuestro nombre de la polí
tica española. La justicia vence siempre 
y la verdad se abre camino.

Ya no ficrÚM los rei.xiíleros los que ha
gan hablar a [05 ministros a medida de.. 
BU antojo y voluntad, mi serán los minis
tros los que se valgan de los reporteros

E L  M E N T I O E R O

para anunciar medida^ salvadoras que 
nunca llegaban ; ya no perderán los mi
nistros muchas horag diarias escuchando 
tonterías e impertinencias de diputados, 
ni tendrán los diputados campo a propó
sito en loj ministros para establecer tor
neos de insubstancialidades ;i ya la auto
ridad volverá a su caucg, para que de 
ella reciba inspiración el pueblo, y no 
será el pueblo quierr señale su actuación 
ra las anteridades.

Si hubierais perdido la memoria hace 
nueve añOs y al volver ahora a la Presi
dencia sólo recordaseis cómo estaban las 
cosas cuando la abandonasteis, ¡ grande 
sorpresa sería ahora la vuestra, porque 
imaginación humana no seria capaz de 
inventar tanto desafuero y mudanza ttin- 
ta 1 i Qué diferencia entre el estado flore
ciente de nuestra Hacienda de entonces y 
el estado ealamitoso de la de ahora I 
i Cuántos -organismos inútiles cu ese Mi- 
nist-erio de Instrucción Pública, creados 
liara collación  de amigoj y paniagua
dos I j Qué sorpresa el ver que no han au
mentado en un kilómetro ferrocarriles, 
carreteras y caminog vecinales! j Cuánto 
empleo de nuestro ejército en asuntos que 
fueron incumbencia de la política y la 
diplomacia! ; Qué estancanfiento el su
frido por la ley de Escuadra y Base na
vales, aprobado jior vos en una sesión pa
triótica y no cumplido aún en todas sus 
partes! [Qué marcmágnum en l.v admi
nistración de justicia con esa corabiugción 
de tiinios, destructores de las bases uiés 
firmen de un organismo a quien tanto 
atendíais !

La justicia ap ha impuesto; pero ha 
tardado tanto -en llegar, que volvéis a 
vuestra obra a punto de encontrarla to
talmente destruida. Grandes arrestos se 
necesitan para reconstruir lo aniquilado ; 
pero el pueblo confía en vos, desengañado 
,va de sus falsos mentores, y con el pueblo 
cutero el viejo esjmñril

élUAN

D E S I L U S I O N

II \m i Sr. D. InMo Mayra

m V
Y]

A la hora pi-esente, la más a propósito 
para tomar cualquier cosa, no tenemos 
ni una leve idea de lo que va a ser de 
don Rafael, pero ñus consta que este 
genio hidráulico está con un ^enio de 
mil demonios poique cu el gabinete de 
notables (con «bueno? nos conformaría
mos ix)r lo que toca a algunos) nadie 
se ha acordado de él ni para decirle ahí 
te pudras, a pesar de su propensión r, 
la humedad, u séase de su cali-dad <le 
hombre hidráulico.

Realmente, no nos cabe en la cabeza 
que don Antonio haya prescindido del 
re.v de las ehai'cas ahora que se sabe de 
fijo que la salvación de España ha de 
venirnos por el lado de la hidroterapia.

Y sobre todo, si Gasset ha sido diez 
y nueve veces ministro, [ por qué no na- 
bía de serlo una m ás! El que va per
diendo es el pueblo soberano, que esta 
vez se ha visto privado, sin marearse, do 
uji hombre que ya hubiera pedido, por 
lo meuos, dos millones de pesetas para 
echar unos remiendos a las carreteras.

V no es eso lo peor. Lo que minea 
perdonará don Rafael es que después de 
haberse tomado el trabajo de hacer unas 
gestiones con los empleados de Correos 
,v Telégrafos para arreglar lo que .va 
estaba arreglado, y después de haber 
dado a la cuestión unos cuantos golpes 
en «El Ira parcial», tampoco*-le hayan 
preguntado ai quiere ir a la Dirección 
de Comunicaciones, «Lo cual que» el Go
bierno no sabe lo que ha hecho, porque 
en las Cortes va a tener siempre de pun
ta a don Rafael, que es cosa muy seria.

Mamporro, que admira a don Rafael— 
porque va es de afiuirar im-hcmbre qu-i 
lia venido siendo ministro desde su más 
tierna infancia, aguantando la reoliili-'i 
colectiva y .sin hacer nunca nada de pro
vecho— , propone que le lleven, aunque sea 
de temporero, a la inspección de carnes. 
El caso es impedir la terrible oposición 
de ese hombre y evitar que se pongn 
«peor» de un berrinche.

ALGO SERIECITOS

¿Pero  es que no tengo yo tipo de mi
nistro?

A Maniporro lo iiillan sieuipie los 
acontecimientos en *cl¡ preciso momento. 
en que tiene que dictar los cortos ren
glones semanales, y, claro, de ese modo, 
Se le echa el tiempo encima, y sin tiem
po ni para rascarse, no puede hacer ni los 
debidos comentarios sobre los palpitantes 
sucesos. .

y  ¡)or eso,-di húmero pasado se limitó 
a tirar jtor lo alto el hongo y a consig
nar lii, satisfacción que le había produ
cido el ver a ose estadkta que se llama 
■ don Antonio Maura ocupando el sillón 
presidencial, porque da la casualidad de 
que D011 Feliz del Maiiqjorro es el que 
lia f en ido la comodidad de anunciarlo 
hace' ya una temnqradita y en loa mo
mentos en que ser maurista ée ocultaba 
como si fuese un tesoro, '

Entonce.s, Don F-efliz, con su garrota 
y su. lunar, tiró por la calle de «en mc' 
tá», se coloco el cucuructio de astrólo
go y predijo que para salvar a España 
no había otro remedio que acudir f, don 
Antonio, ¡ Y se ha acudido, ,v en R' 
noche célebre en que todo eran zozobras 
y negruras, todos los ojos se v-olvieron 
hacia é], y el asunto quedó terminado!
_ Dofi Feliz, mientras tanto, sonreía sa

tisfecho y celebraba una conferencia con 
su habitual frasco de morapio, dicicu- . 
do: «j Eh í Si hay aquí algún punto 
con vista, servidor.
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o
o LA VIDA EN 1943 ! o  :

o
o Noticia* que conocemo* con velu- o
o  ! llelnoo aftu* <e anticipación. o

f > « - * 0 * * * « * « » * » * *  • • • • • • •  ■ ■ ■ ■ o —>o

Las cii'cuiistaiiciitó en Espuiía vuelven a 
aei' graves, tanto, que hay quien tU- 
ee que sólo algunos críticos luoiiientoe por 
que atravesó la nación eu 1918 pueneii 
compararse a la situación presente.

Algunos periódicos indican la necesi
dad de formar un Gobierno nacional, que 
salve a la nación, como lo hizo el Go
bierno dê  1918, y se_ indica para formarle 
a los minidstroa siguientes:

Pi ’esidencia, 'iiíariquéa de Vitllabrá- 
,ginia.

Estado, señor Villanueva (hijo).
Gobernación, señor Torres (don José 

Luis).
Gracia y Justicia, señor Alvarez (don 

MeUjuia-des). '
Fomento, señor Gasset (nieto).
Instrucción Pública, señor Moya Gas

tón.
Ea muy felicitado el señor Alvarez, que 

al fin logró 'desempeñar una cartera en 
un Ministerio de tai altura.

Ayer se escapó del ManicoTuio de Le- 
,ganés un pobre alienado, que después de 
recorrer varias calles y producir innu
merables escándalos fué a dar a la re
dacción de ?El Sol», donde se empeñó en 
escribir nn artículo.

Tuvo que_ acudir una pareja de guar
dias, que sujetó al infeliz entre unas mon
tas y se le llevó al Mauiconiio.

Se trata de nn perturbado que pa
dece monomanía de grandezas y que se 
llama Miguel de Unamiino,

Es im hecho la divisoria del partido so
cialista eu varios grupos.

Les siete dinutfidos nuc le rcpre'pTitnn' 
acaudillarán en adelante otros tantos gru
pos, pues las rilvalidades no ipermiten 
convivir a Indalecio Prieto con Julián 
Besíeiro, ni a Caballero con Angiiiano, ni 
al venerable Pablo Igle.sias con ninguno 
tic ellos.

'
La derrota sufrida por el Ejército ale- 

uiáii es Espantosa, según los telegramas 
de los aliados.

Xo solamente se ha obligado a Hinden- 
biirg a tomar Burdeos y Marsella, sino 
que se espera de un momento a otro que 
para poder alcanzar al Ejército inglés 
tenga que desembarcar en Irlanda.

Como se ve, el desastre es completo, 
toda vez que está demostrado que los ale
manes avanzan a fuerza de derrotas.

En vista de los continuos fracasos del 
Ejtb-ojtui teutóq, el señor Lerfiou ŝ ha 
vuelto a rccomen'dar al país que entre 
en la contienda, porque, dados nuestros 
elementos de combate, es seguro que ape
nas eiitrámraos en batalla de r rota rían ios 
de tal modo a los eneniigt)S, que en ocho 
días entraban en Madrid, con lo cual la 
catástrofe teutona era horrenda.

Sin embai-go, parece que no bay mn- 
clio ambiénte a favor de la causa que ]>re- 
dica el anciano tlon Alejandro.

¡DIÑARLA, NO!
Eos periódicos profesionales incitadores 

y jaleadorcB del desorden y la jarama 
catán que no les pasa un pelo poi- el tra
gadero porque la nación, como por en
salmo, se ha quedado hecha una balsa 
de aceite. .

( Ay, mi madre!, se deben decir los 
respectivos administradores de los rotati- 
varioa que sostienen sos tiradas a fuerza

de inflar el perro de los pequeños con
flictos societarios, para darles el cariz de 
grandes revueltas y hasta de revolu
ciones.

y  ahora queda demostrado que la tran
quilidad de Esijaña, quq es. el pricipio 
de la Prosperidad ])or liortalcza, está en 
razón inversa,a la vida de la Prensa bu
llanguera,

t Prospera y se regodea la Prensa bu
llanguera í

Pues ni una ])alabra más: tenemos la 
nación perturbada y con miras al «endi- 
ñaqueii.

i Que, por el contrario, empiezan a fla
quear las tiradas de los mismos y ya no 
lOfi quieren ní al peso para envolver los 
garbanzos y el tocino 1

Ya se sabe: entra el país en la traii- , 
quilidad, y el trabajo (pie ha de traer el 
progreso y la prosperidad, ambos por la 
calle que mejor les acomode, para que no 
llagan el chistecito a costa de la frase.

Prueba al cauto: pregúntese a log ven
dedores y en los puestos de periódicos qué 
rotativos se mueren de asco y no venden 
allá de media docena de inúmeros mal con. 
tados, y si Don Feliz no tiene razón, se 
compromete a no beber más qn su vida, 
que es como descabellarlo a la ballestilla,

Naturalmente que los infrascritos no 
se conforman con diñarla, y que antes 
e.stirar la pata recurrirán a todo para 
intoresar a la gente con cucrueijaJillas, 
fomentando la perturbación, etc, ; pero 
como la gente ba aprendido mucho a 
fuerza de repetirle el disco con truco, a 
esos periódicos les pasará como al qu  ̂ se 
cae en una charca pantanosa, que cuan
to más iiatalee más se hundirá, y la gen
te, por temor a las salpicaduras, se apar
tará con asco, y, quieran que no, han de 
enterrar el pico, porque lo que interesa 
es que se salve España.

DOn Feliz prometq al que quiera seguir 
al hord" •-n la chavea- faniro.'.R dp la in- 
tranquilidiid, sí sO cae, ayudarle a liiña)'- 
la, dándole una )>atada que le luiiUda has
ta la coronilla.

y  ni una palabra, sino que estamos 
alerta. ■

F A B R I C A  D E  C O R B A T A S  C^iqieUunis, VI 
líli'ilimc'u ; Snclido : lÍÂ oitnmiu : Precio lijo. 
C;imisas, {jumilos, imñlíelos {[éiiei os ile punto

- A

— ¿L a  revolución? Compañeros, te
nemos que desistir de ella. Ahora los 
que mandan nos conocen de antaño.

....................................................

! o Recordemos
i o i a Bahamonde
.....................................................

_ Mamporro no es' ingrato, y aunque mi 
tácnc nada directa que lagradceer, ;no 
puede menos de recordar con simpatía 
al modesto vizconde de Matamala, mi
nistro de la GolH'i'nación hasta hace 
poco.

Mamporro no le ha tratado, ni siquie
ra le ha hablado por teléfono; pero ba 
leído las cosas que decía en la Prensa y 
no puede menos de echar de ídem aque
llas ingenuidades del señor Bahamonde.

En cuanto se producía un conflicto, 
ya estaba él presentándose a García 
Prieto a decirle : — Esto se arregla mar
chándome vo.

— Pero, vizconde, si el asunto no tie
ne absolutamente nada que ver con us
ted. .
, — No importa ; yo so.y un ser insigni

ficante, que ocupo un cargo que no debo. 
— Pues e.stá usted muy bien.
— Gracias ; es porque me cuido, pero 

de esto dcl inisterio de la Goberna
ción, no. *

El pobit; íeñor Bahamonde era un en
canto. Tenía sed, llamaba, y cuando en
traba nn portero, decía huraildcinente.: 

-- i Tengo yú deríKíhü a pn vaso de 
agua 1

— ; Ya lo creo, y a dos, y a todos los 
que S. E. quiera !

—Me basta con uno; si puede ser, fres, 
ca ; vamos, si no hay quien so opongii a 
ello, '

■ La jiresencia del modestísimo vizconde 
de Matamala recordaba justamente, por 
ser todo lo contrario, la permanencia 
de otros ministros enfatuados que por 
allí jm.saron, creyéndose que el Minia- 
torio era chico para ellos v mic bi hola 
que caía a las doce del día se deslizaba 
])or̂  lo alto como homenaje hacia ellos.

Y lo que son las cosas; Matumala 
puede, que no haya hecho mucho en el 
Mmisterio, pero los otros tampoco lo 
hicieron, y, sin embatgo, resultaron mu
cho más antipáticos. La verdad en su 
lugar.

Don Melquíades, a las cuatro
El resto dcl día ,aun lo pasa el ilustre 

heterodoxo don Melquiaatis completa
mente tranquilo,'y casi tan resígníwío co
mo si estuviera colgado de un perchercr; 
pero al llegar la tarde ,y ver que se acer
ca la hora de que comience el espectácu
lo' en las Cortes, le palidece hasta la cor
bata, ,v eso que es blanca.

En otros tiempos, la llegada de don 
Melquíades al t'bngreso era un encanto,

— : Alp' está !
— Habla que parece que canta. . 
— i Qué pico 1 
- Qué elocuencia!
Pero a fuerza de verle comenzó a de

caer. Es algo de lo que. pasa con los tra
jes, que en cuanto se los pone su dueño 
aparecen arrugados y feos, y todo el 
mundo decía: '

— ; Psch ! ; Si no dice nada ■
— i Es monótono!
—Total, palabras.
Y empezó a notar que la gente le aban

donaba, hasta llegar al extremo de ver
se ahora sin 'acta, sin afeitar y sin saber 
qué hacer por las tardes, a las cuatro,

¡Pobre señor! Pretender ser algo, ha
cerle creer a Tomás Romero que van, a 
ser los amos del mundo, y encontrarse 
con que hay un portero que le dice: ^

— i Eh ! Por aquí no se puede pasar. Es. 
to no es para usted, 

i Verdaderamente triste!
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¡Es un encarguito!
De todos los mijiistroj que formuji -di 

Ga b̂inettí presente, í isaben ustedes cuál 
es el que nos produce venidiidera lás
tima ?

El presidente, no, porque la repara
ción de las injusticias con él cometidas 
lia sido tan grande, tan magna, que es 
ho.v la figura más envidiable deí pais 
entero.

El hombre de los risos, aunque le te- 
neino;. de subordinado, está en sus glo
rias sólo de pensar que va a asistir al 
Congreso de la paz mundial a poner ce- 
rato en todas ías heridas.

El do Gracia y Justicia, que se fue 
para rio volver más, está que revienta 
de gusto por haber adquirido- de nuevo 
categoría con tan buena compaña..

El general Pida!, encantado de haber 
nacido.

A Marina tampoco le amarga, segu
ramente, un dulce.

Cambó tarapocío debe catar el pobre 
descontento dcl espaldarazo, y Aüba que 
se ha saltatdo a. la torera a Ga.sset, Vi- 
lianueva, etc., etc., tampoco estará como 
liai'ea derramar lágrimas.

¿Qién eis la víctima? ¡M iradle! Ga
llego y todo,, y verdaderamente apura
do. i Cómo estará la cosa cuando un 
hijo de Pontevedra ee siente, sobrecogi
do ante Ifts acontecimientos? ¡ Pobre 
don Augusto!

Es una situación envidiable lia de un 
hombre que a sus afios y después de su 
carrera política le entregan la admi
nistración de una sociedad en bancarro
ta, sin dos pesetas... y a cumplir c! en- 
cEifTc d-* r.rí'pplar las cosas y hacer un 
pixísupucsto niveladitü.

— Aquí quisiera yo ver a don Rai
mundo Fernájide.z Villavcrdc— dicen que 
decía el otro día en el 'despacho del Mi
nisterio de Hacienda, abrazado a Floi-es 
de Lemus, vertiendo lágrimas y sin sa
ben por dóndfl meter mano al piresu- 
puesto.

— Ya sabe: que hay que aiirobar los 
98 millones de aumento por reformas mi- 
1 itares, ' .

—Que hay que as.cender a l.os funcio
narios. .

—Que hay que rebajar las contribu
ciones.

No hay duda ; don Augusto es la víc
tima. i Lo han mataol^

De ésta, se (retira ív la, vida privada. 
Porque no rae n-:-garán ustedes que el 

encarguito es un verdadero proble mita.
Saquea dinero de] fondo de una alcu

za, no disguste a nadie... y empiece des
de ho.v a hacer farores' a loe 115.000 
paisanos amigos, como es la obligación 
do todo buen gallego que ha tenido la 
desgracia de anetense en política.

En fin. Veremos qué pasa.

No os fatiguéis, señores

Ustedes recordarán las íatiguitas de 
muerte que han pasado la mayoría do 
los señores que actualmente gozan de! 
nombramiento- de papas de. la Patria, 
o séase, yuUgarmente dicho, diputados.

Cualquiera creería que estas fatigas 
y otras peores las pasaron porque que
rían sacrificarse por su Patria y que 
anhelaban impacientes que llegara el mo
mento de que se abrieran las Cort-cs pa
ra ít a ellas a cumplir con su deber. 
Éueno ; pues ¡miau!

Esto lamento felino quiere decir que 
líos noveles diputados no 'sc acercan al 
salón de sesiones ni con la pro-mesa de 
quio allí van a repartir caramelos, y hay 
veoes que en el referido salón ae encuen
tra sólo un mini.stro sentado en el banco 
azul, y el cual ministro, para, no abun-ir- 
se, tiene que pedir un abaraja y comen
zar a hacer solitarios.

Y a esto pregunta Mamporro: Pa-ra
qué tuvisteie tanto empeño en ser dipu
tados si -luego no os va a interesar lo 
que allí se discuta? tE ra para farolear? 
¡Por daros pisto con Ja familia, amigos 
y testamentarios ?

So Conoco que sí, y que los noveiles pa
dres de la Patria, una vez conseguido 
su obleto, c re .n  que .va han tei'iuinadü 
en absoluto su misión.

¡Vamos, hombre; como si no huibicra 
aún problemas qm? reso-lvor y estuvié
ramos todos en el mejor de los mundos!
¡ Lástima de tiempo, uerdido. aqué] que 
Se empleó en elegir diputados a ciertos 
caballeros 1

h o t e l T e v e n t a s
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulartee, pagando altos 
precios. A T O C H A ,  34. Teléfono 860

Aquí no vate gruñir. ¡Se me acabó el condumio!

¡ Se acuerdan ustedes de aquel viejo 
Simón de «La tempestad» y de aquello 
que cantaba de

(iLa lluvia ha cesado,, 
aléjase el trueno»?

Bueno, y perdón por el consonante; 
pero eso es precisamente lo que nos está 
ocurriiendo actualmente a nosotros, y nos 
encontramos como el Sencillo pez en el 
no menos sencillo elemento, encantados de 
no levantarnos todas las mañanas dicien
do ; ¡ Caramba! ¡ Cuál será el conflicto -de 
hoy? Porque la verdad es que hemos pa
sado linos días como para que se nos in
digestara hasta Ja miga de pan blaaico.

Ahora, claro, nos levantamos, vemos el 
sol, y nos regocijamos unas miajas al 
ver que se puede vivir, cosa que había co- 
menzivdo a sernos bastante difícil .

Ha cesado la lluvia polítioa, y ahora 
podemos pensar en comer, si Cg que ya 
queda algo que llevarnos a la boca, por
que también eso está bastante dificili- 
lio, gracias a la serie de señores que se 
han dedicado a convenoerno3 de que no 
tiene la menor importancia el que nos
otros ayunáramos tranquilamente, mien- 
ti'os otros pjrocuraban no seguir nuestro 
'ejemplo y comían de todo aquello que 
se les ponía a mano y algo más lejos, que 
ya procuraban ellos aloanzhrlo, fuese pol
los medios que fuese. ¡ A h ! Y permitan 
ustedes a Mamporro que respire, porque 
el parrafiito ya se lo merece.

En fin, que las negruras han desapare
cido un tanto y i>o<Íemoe cantar ,

Como los buenos
¡Sabéis la noticia? Mamporro ha esta

do en Barcelona, con garrota y todo, pe
ro, por fortuna, no ha tenid-O' necesidad de 
utilizarla, aunque sentía no sé qué come
zón en la mano derecha al encontrarse en 
loa ex dominios del destronado empe
rador.

‘El objeto del viaje no podía ser más 
inocente: iba detrás de unas «Palomitas 
de nieve», que el compañero Buenaven
tura L, Vidal estrenaba en el teatro de 
la Comedia.

Mamporro, que sólo siente debilidad 
en dos ocasiones, cuando no bebe y cuan
do sus redactores hacen algo bueno, dijo. ' 
dice: ¡estreno, y de Buenaventura?, allá 
vo,v yo ; y se largó a Barcelona a la buena 
ventura, porque nunca había pasado de 
Carabanefiel Alto.

Y como es hombre que no puede estar 
con las manos quietas, llegó al teatro de 
perilla; vamos, que se sintió alabardero, 
y se volvió loco a¡)laudÍen'do al final de 
cada acto; y eso que al final gritaba en
tusiasmado; ¡esto es como para quedarse 
en el acto !

Les espectadores, a los cuales habían 
sabido a poco los tres que tiene la 
obra, no se movían de sus butacas, y hu
bo que convencerles de que lo que decía ' 
Don Feliz era un chiste malo, producido 
por el entusiasmo que la obra le había 
produci-do.

Ŷ  entonces fué e lla ; los. espectadores, 
en pie, ovacionaban al amigo Vidal y le 
hacían salir a escena una y otra vez.

Buenaventura se inclinaba modestamen
te, como si estuviese ajustando «La Ac
ción» sobre la platina.

El entusiasmo del público no tenía H- 
mites, porque la obra es buena de ver
dad, hasta el punto de que Mamporro, en 
un rapto de desprendimiento, invitó a 
Vidal a un quince de lo tinto, que pagó 
religiosamente, cosa desusada en él.
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¡Ran, rataplán, o sálvese el que pueda!

¡Y a están aquij
(Desde París)

¡Kan, rataplán, plan! ¡Tararí, tararí, 
tararí! j Pní, piü, piü ! ¡ Pnm !, ; pum !, 
I pum ! liídobks de tambor. Toques de 
corneta. Muchos pitos y algunas palmas 
do los amigOg y ruidos extraños.

iQué ocurre i i,Siale el toro y silban al 
Gallol ¡Magras con tornátil 

La cosa es seria, y hagan ustedes el fa
vor de prescindir del pitorreo.

Ocurre... que han acabado de llegar,
; Quién í _
Log alemanes con toda su artillería 

obesa, y que han comenzado a bomhar- 
doar a París.

¡Casi nada! Lo que tenía pronostcad.o 
Düu Feliz, quu ; también! se va cumplien
do al pie de la letra.

; Qué t ío ; es que no le falla una ! 
Verán ustedes: ^
Era de noche. Los habitantes de París 

habíanse inniiscuido en el le:'ho, y unos 
dormían, otros soñaban y otrog &e pelea
ban con la respectiva costilla, porque los 
ha.v fieras para eso.

De pronto, comienzan a sonar los tam
borea y a escandalizar las cornetas  ̂ y los 
silbatos. Unos despiertan, otros dejan de 
soñar y otros de pelearse con la costilla.

Aparecen por los corredores, en balco
nes y ventanas lias gentes, somnolientas y 
en paños más o menos menores.

— i Qué pasa, vecino ! í Qué acontece ? 
— ¡Ay, hija! Acontece <iue con esa «ne- 

gligée» está usted iitres jolie» y como 
para devorarla. '

; Pum 1 [ Pum I ¡ Pum !
— ; Ay, mi madre! ¿Los alemanes'!
— ; Níiíuraca!, vcciiiita ; ios alemanes, 

que nos han estropeado el primer sueño.
; Piun !, ; pum I, ¡pum! 
yigue el bombardeo.
De cuarto en cuarto de ¡tora caen en 

París piñones como guardacantones, que 
hacen harina cuanto cogen poj delante 
y mucho de lo que cogen ]u)r detrás y dt 
co.stado.

E L  M I E D O  E S  L I B R E
Ha llegado la hora de ponerse a bien 

con Dios y ])onorse en salvo, por lo que 
pile da ocuirir, .

Las calles de París adquieren un as
pecto fantástico, por los fantasmas que 
se ven por las calles. Poro ; qué fantas

mas ni qué ealabajias! Las notas blancas 
que se veu son las «deshabillée» propias 

■ del caso, y las notas amarillas, alguno 
que otro calzoncillo de bayeta que, con 
su dueño, va a refugiarse eii el primer 
sótano que encuentra.

El miedo es libre ; (J pánico, general. En 
pocos momleiLtog no queda en la. «ruc pub'i- 
queq ni el aeroho dol' dlistrito. porque, 
hasta los canes S:ü han rvfugiádo en el 
sub.suclo. Eso do que los franceses, en 
cuanto oyen el ruido del motor de un acro_ 
p’artiO se lanzan a log bulevares para pre
senciar te] esiiectácuío, es ganas de amo
lar.

Baste decir que desde que los alemanes 
comenzaron a cruzar sobre iParís^ no han 
jiasado de siete las purgan dé ateeite dé ri
cino que en las boticas do París sci han des
pachado. ¡ Como que en la actualidad ei 
aceite de ricino reaulta aquí más super
fino que ahí los botíne.s d'e tres pesetas. 
Todo'ol niiundio nuda corriente, y lel que no 
corre, vuela, en cuanto oye, las señales de 
lal ariUiS.

¡ NO  A M I L A N A R S E  !
Restablecida la tranquilidad, las autori. 

dudes de París cayeron en que había qué 
dar la nota dé valor, y se echaron a la 
calle.

Una de !aa primeras jnedillas fué estu
diar sobre el terreno los d strozos hechos 
por las bombas dél enemigo.

¡Rétronclio; Aquellos pi-oyectil.es, a juz
gar por la dirección, no habían caído de 
nn aeroplano. ,

Comisiones de sabios de la República &e 
reparticroo por el casco de la imblación y 
proeedieiTiri a- -examinar los cascos dé los 
proyectiles. \ o  había dudíi. La,¡ granadas 
no caían de arriba, y habían hecho más 
destrozos que nunca, ,

Le.s técnicos s,- convencieron de que los 
a’cmancH les bombardeaban desde tierra ; 
pero convinieron en que desdé tierra no 
podían biunbardteiar París.

¡.Pues desdi: dónde tiraban entonces'!
Poco se tardó en saberlo.
El encmigoi les Irombardiaba con toda 

comodidad di.'.sde- el propio Berlín, por 
iiiédirü de un cañón quci han inventado, 
y que consiste en un tubo de hoja de lata 
que lanza bombas enchufadas una,, en 
otras. ooiUq lo-e anteojos di larga vista. Ca
da pro.yectil. conven i ciitenicute franquen- 
do, lleva un papelito cüu la dirección que 
dice : «Hasta tul punto.»

Al ILgar  ̂ su destino, so para en seco, 
y sale de él otro que recoi-r© otra distan
cia, y así sucesivamente hasta llegar af 
último, que es el que llega a París.

El invento, como purde, verse, no puede 
Sí'T más burda y más reñido con la esté
tica.

D I C E N  Q U E  NO
Investigaciones cien tíficas aseguran que 

eso del tubo es una ftlfa y que la verdad 
es que los alemanes están a las puertas 
de París y  que si no nos han bombardea
do con honda és por no quedar mal.

La noticia ha causado peor efecto que 
uii cortadillo de aguardiente alemán en 
ayunas,

; Mi madre, qué sujetos!
N U E S T R O  T R I U N F O

No se crean ustedes por eso que aquí 
desmayamos ni un instante. Las cosas 
van ocurriendo tal y como nosotros las 
teníamos preparadas.

No hay mas que fijiarse eu nuestros jiar- 
tes de guerra para convencerse "de que 
todo nuestro éxito estaba en engañar a 
los alemanes, haciéndoles creer qué nos 
derrotan. Tenemos nn plan secreto, cu 
combinación con Asquith, que acabará 
por dejar a Hindenburg en ridículo. Cuan
tas más derrotas aparentes tengamos y 
más prisioneros nos cojan los a,lemanes 
y más se acerquen a París, más próxi
ma está nuestra victoria final. Ya la es
tamos casi tocando con las manos, So 
mastica la victoria.

Dentro de pocos días, los alemanes es
tarán en París, y entonces verán ustedes 
cómo se resuelve esto. Hasta, enton'os no 
podemos decir ni pío, para que no se 
nos malogre la cosa.

Reina júbilo, como en día de verlrena. 
Poínenré, satisfedio. Petain, satisfecho. 
El pueblo, como para que le pidan «La 
pulga».

Envíen sabsistenelas por correo.

¡falla ven ihcdos!
(De nuestro cerresponsai.)

En Londres ha.y gran júbiliO' y satisfac
ción porque, según la  últim a cstadístie.i, 
eso dcl bloqueo submai-ino cadá día se 
está fh-sacreditaudé inás.

Ya no se hunden ni la mitad de los bu
ques qnc al principio. Bien es verdad que 
casi todos los que teníamos los han hundi
do ya ; pero oso no importa ; el lu cho es

\y'̂

Un yanqui al otro,— Oye, ¿no crees tú que sería conveniente trasladar e| cattipo de instrucción a B isrr itz?
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qufí no bimdeii tiuitos, D© los que nos 
quedan, muchojj están amiai-r.ados en los 
muelles porque m? se ati'even a sa lir; lúe- 
go si no salen no los pueden hundir y esa. 
p,s otra causa dol fracaso.

También echaban a pique inu'cbc,, bu
ques neutrales ; pero éstos no quieren na
vegar por nuiestraH aguas, y también esto 
fs otro fracaso dé los submarinos, que es
tán baeiendo el ridlcul» más espantoso.

Aquí’ hay quien o]nmi que la mejor ma
nera de demostrar db una vez fa inutili
dad de los subtniarinos 'e inutilizarlos por 
completo, cg dejar que nog hundan todos 
log buques que no.s quedan, porque es la 
manera de que no torpedeen a ninguno.

¡No lu s  acliicanl
(De nuestro corresponsal.)

Ha sorprendido eu liorna la noticia 
del cañón quo bombardea a  París: desde 
120 kilómetros de distancia, no porque 
cllt> signifique nada maravilloso al lado 
del que nojotros «stamos inventando, 
sino porque suponíamos, tan bárbaros a 
los alemanes, (lue no esjTeráb.amffi do 
cijos ninsi'm invento notable.

Kso cañón no tienó comparación con 
otro quo noíotroB estamos construvondo 
a báse de macarrones. La dificultad, has
ta ahora, está en el largo que hay que 
darles para que desde im extremo pue- 
daii soplar los soldadoig y empujar los 
balines, quo irán a parar a una olla de 
tostar castañas. Por cada uno db los 
agujeras del fondo se introducirá ol e-v- 
ti'üino de uno do Ics macarrones. La lar
ca de la olla, que será de ¡ olla y muy se
ñor m ío!, apuntará al enemigo.

A u|ii a re ñ al con ven id¡a, que 5 u ede 
ser un par de jialmadas, para, que los 
generales crean que los aplaudimos, so
plarán todos los soldados al mismo tiem
po ; los ba-lmfs dejrositadOs a preven
ción en les macarrone.s Itegarán todos 
juntos a la'olla y ésta los reexpedirá bit- 
cia el enemigo— .0 no se declaran_en buel_ 
ga, qaia de todo se dan caso;— dispersán
dolo y Sembrando ol pánico efi sus filas.

Si anle este invento nu s© asustan ios 
aii.stroalemancs. e? porque decididamente 
no saben lo que os liaecr la guerra cicn- 
tífieamente.

Avanzam os
Paria, 2-1, Se acerca la apoteosis con 

que soñábamo.s tiempo lia. Lo.s alemanes 
liar! tomado Marcoin.g, Cauibrai, Epeby, 
Roí sel, Croiselles, Peronne, Ilarn, Com
bles, Nesle, Guisará, Chaiiny y Roye.

¡ Ya son nuestros ! .
Observarán ustedes que sin darse ellos 

cuenta cada vez nos tienen más cerca. 
Probablemente en esta semana llegarán a 
París con la lengua fuera, miciiíras a nos.- 
otros nos cogerán descansados y con al
gunas tropas de refresco.

; La que ao Va a armar!Hccibirán caria
llerlín, 21. Hemos tomado ííoyon.
Desde Parts enviaremos detalles.

cangrejos

Están que trinan

de buena tinta que ellos”teiiían pensado , 
haber pernoctado hoy en París.

De modo es que su fraeaso' es defini
tivo.

CHIRIG0TE£BELIC0S0
Dicen los ingleses que el bombardeo a 

un aeródi'omo enemigo provocó una ex
plosión. , ^

í Qué habían hiebidn 1

Dicen loj franco se? que su,s aíiados 
británicos 'obtienen grandes triunfos en 
el Tigris.

¡'Para, tigris,. .Ciernenoca 11 ! ¡ Píahrá.. 
que verlo a estas horas; a él, que en 
tiempo?, ¡meífioos ]e ilamaban uel tigvcu 1

Han convenido ingleses ¡y franceses en 
nombrar un Ijeie,' único para todo- el 
frente.

N()i ha hecho nías que c.mpezfár Va 
ofensiva y ya ajidan buscando a quién 
©charlo la culpa.

De un parto francés.
«Nuestra artillería, bien eEtableeida 

en la región de Ncyori, cubr'e a ndertra 
infantería, cuya resistencia ha infligido 
al enemigo elevadas pérdidas,

Noyon hoi sido evacuado durante la-no
che con 'el más grande, orden.» _ _

No cabe dudar que se habían estableci
do bien.

En cuíinti) les dé por establecerse bi'cn
en París, no quedan allí ni las rata?.

■
D ' un pai'te alemán:
«Cerca de Guiscard _ solamente costa

ron af enemigo 100 oficiales, 3.300 solda
dos, 10 cañones y numeroso material de 
girerra. En muchos lugares dtJl amplio 
campo do batalla aumentan lo.í iiidieios 
d? una, retirada a la desbandada'.«

<q, Wolamcnte ?ii ¡ Hombre, señor Hin- 
denburg, no hay derecho a> pitorreiarse
, el i'nemign ! .

Dio,'' «La Oorres» : .
<'La. noticia más imporlante recibida 

durante las liltímas veinticuatro horas 
es el anuncio oficial de la  entrada en 
línea de lo.í primeros refuerzos franee- 
fiés».

iratedi perdone. La noticia' más im
portante es que Jo.s alemanes están ha
ciendo ci-Sco a Parí'.?. 11c eso d-o los rc- 
fuerzcs franees's no se‘ habla en ningún 
c.afé decente.

Dice el'festivo,y civil cronista militar 
de «La Corresii:

«Hasta ahora, los aliados no han su
frido ningún revés irreparable',»

«¡Naturacal» Como que todo lo que 
ha.n deshwho en Paría ,y Loiidrca las bom
bas de los alemanes se repara perfecta- 
meñte con cal y ladrillos.

Del material de guerra apresado nu 
hay que hablar. Fabricando' material 
nuevo, en paz.

.Y el quo no sr. consuela es porque 110 
quiere, que dijo Hipócrates.

^Londres, 25.i Ek coronell británii/.y 
en cli fronte italiano dice que so prevé 
una ofensiva aiiftriaca en Italin-,»

; .-Vh, eso lio. lo duden n.Etedes !
Ya puede ít preparando las coplas 

D'.ánnunzio.

«Londres, 23. El corresponsal de 
«The Timer« dice desde Francia:
_ «Las tropa';, británicas están comba

tiendo' con la misma brillantez quo lo 
hicieron en los primeros encuentros de 
'esta guerra o quo jn.mác i o hicieron en 
su historia.»

Si. íoñor; cem una gran hrillantez... 
paia los alomane.s. '

¡ Hay que ver lo bien que están que
dando 1 , ■

«Las per di-das del enemigo han sido 
colosales, y mientras íólo consigan hacer 
retroceder a nuestras línea?, ej fracaso 
del enemigo es comiileto, '

Para consegufg jíu objeto tiene que 
romper niiertras lineas y iurrollarnos.»

1 Anda ' Puos váyanse ustedes echan
do a un lado, porque, que las romjion. 
¡eso es viejo!

CONSERVAS TREVIJANO
L  P  Q R O N O

I eflZflPlLLOS i
De una información taurina;
«Después efe Un pinchazo, viene una 

media de efecto mortal.» .
I.o creemos ; sí, señor.
Hay «medias» qu© desvanecen, si son 

caladas y no hacen arrugas, y otras me
dias (de abajcT) mortales de- necesidad, 
porque tiencin la manteca rancia.

■ .
«La Corres»;
« Y acabó la faena con una estpeada. en 

la que lo puso todo el matador.»
Menos el morrillo ; eso lo puso el to

ro. La verdad, ■ en su punto, ■

L .O S  Z E P R E L I N E I S  EPs! P A R I S
■

i I

Paris, 27. Toda la Prensa Sensata es
tá conforme en que loB alemanes han te
nido un fraicaso como ellos no se lo podían
figurar. , , ■ 1 -

Resulta que boy, día de la fecha, están 
en la misma situación que en 1016.

I Eh I ; i guerreamos, o que? ¡Somos los 
amos en esta® cosas!

. i' J
L' i ' i J ' 1

j l i t  V

T.ondres, 27. Loa alemanes están que 
echan humo por la resistencia que les 
oponemos.

Es verdad que a estas horas ya han 
conquistado Roye ; pero es que sabemos

-Él señor presidente ¿está visible? . . . .  „  u - j  _
-No, monsieur ; en este momento celebrando Consejo abajo en la bodega-
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G. ñm VBLEBO( SUCESOR DE F E Y T O  
Y O A N I B E L L )  :: :: ::

L I B R O S  :: R A Y A D O S  ü  E N C U A D E R N A C I O N E S  :: M U E S T R A R I O S  :: O B J E T O S  D E  E S C R I T O R I O  

D I B U J O  !! P A P E L E R I A  :: S O B R E S  si R E 8 M I L L E R I A  Í! F A C T U R A S  T A L O N A R I O S  :: 0 0 .

P I A D O R E S  !! T A R J E T A S  !! P A R T I C I P A C I O N E S  :: E S Q U E L A S  ü  I M P R E S I O N E S  R A P I D A S  ü

I  Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2.156

SeíYlGíos He la Conipa(ía Tiansatlánílca
Línea de Cuba Méjico

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Coruim,_ para Habana y 
Verai'íTiz. Salidas de Veracruz y de Habana, para Oonifia, Gijoti y bantanaer.

Linea de Buenos Aires
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tene

rife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde 
Buenos Aires y de Montevideo. .

Linea de Ncw.Vork, Cuba Méjico
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para jNew- 

York, Habana y Veracruz. Kegreeo de Veiacruz y de Habana, con escala en
New-York. , .

Línea de Venezuela-Coiombia
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para I^s Pal

mas, Santa Cruz de Tenerife. Santa Cruz de la Palma, Puerto Bioo y Habana. 
Salidaa de Colón para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto 
Rice, Canarias, Cádiz y Barcelona.

Linea de Fernanda Póe
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante, de Cádiz, para Las PaL 

. mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa
occidental de Africa. . . .  . , j  i„

Regreso de Femando Póo haciendo las escalas de Cananas y de la t en-
ÍQSuia indicadas en el viaje de ida.

Linea BrasM.Piata
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Corufla.y Vigo para Río J^eiro, 

Montevideo y Buenos Aires ; emprendiendo el viaje _de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Kio Janeiro, Canariaa, vigo, Loruiia, Gijon,

Además de los indica'dos servicios, la C om pela TransaÜánti^ tiene esta
blecidos loa especiales de loa puertos del Mediterráneo a New-York 
cantábricos a New-York y la línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas 
no sen fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje. ,

Estos vapores admiten carga en las condicioiiea más favorables, y pasajera 
a quienes U  Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
ba^aeieditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin

^^También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del
mundo servidas por líneas regulares. ,

Las fechas de salida se anunciarán con la aebidia oportunidad.

I I 1 . 0 0 0 ! !
nópiiiDS lie mM\ es Iiüeii m 

DESDE SO PESETAS
TODAS LAS MARCAS
UNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
envíos a provincias

CASA BAR LOCK 
lALMES. 14-TELEF. 4 St‘A

B A R C E L O N A
S U C U R S A L E S :

Madrid, Hertaiaza, 17, 
valencia. Mar, S.

A  T A L L E R E S  OE F O T O G R A B A D O
DE

EL MENTIDERO
C A R R E R A  S A N  F R A N C I S C O ,  1S.

Anuncios luminosos
Unica Empresa en Espan

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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